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El malogrado Clemente José Zulneta ha

dejado al pueblo filipino nn legrado, nn

depósito sagrado cuya custodia y perfec-

cionamiento nos ha encomendado á todos, y
de modo muy especial, á aipiellas personas á

<|uienes el finado ha constituido en fideico-

misarios de esa hermosa labor, cuya ai)re-

miante necesidad todos sienten.

Conservar ese depósito sagrado, fomentar

su culto, acumular todos los materiales ne-

cesarios para que en su día, acaso remoto,

pueda escribirse la Historia de nuestra Patria,

en el á'nplio sentido que actualmente tiene el

contenido de la Historia, es la obra que hoy

comenzamos con esta publicaciím, con la que

no sólo cumplimos en parte el testamento

de Zulueta, sino ojue á la ve/,, solventamos

una deuda con Filipinas, (^on el mundo
civilizado y con la humanidad entera.

Cansados estamos de oir (pie la Historia

de Filipinas está por formarse; nosotros no

creemos aventurar una afirmación al decir

que ni aún se han acumulado materiales su-

ficientes en número y calidad para hacer de

ellos un minucioso análisis que lleve des-

pués á la síntesis histórica de nuestra civi-

lización.

Acaso con alguna exageración hase dicho

del siglo XrX (|ue es el siglo de la Histo

ría; pero habiendo nosotros alcanzado esta

époc*a en que el contenido de la Historia no

The late lamented Clemente José Zulueta

has left behind him a legacy to the Filipino

people, a sacred trust whose care and com-

pletion he has left to us all, but in very special

manner has committed to those whom he has

named as trustees of the splendid task whose

importance all cannot fail to realize.

To conserve this sacred trust, to develop

its possibilities, to accumulate all the ma-

terial necessary, that some day, perhaps still

afar cff, the history of our country may
be written in the large sense which has

become accepted i a the present as constitu-

ting history, we have begun this modest pu-

blication with which not only do we in part

fulfill the ex])re-sed wishes left us in Zulueta^s

testament, but at the same time pay a debt

we owe to the Philippines, to the civilized

world an<l to humanity at large.

We are tired of hearing it stated that the

time is now ripe to write the history of

the Philippines; we do not think it to be

venturesome when we affirm that at present

we have not even material sufficient accu-

mulated, both as to quantity and quality, to

permit the minute analysis even which must

precede all attempt at the historical synthe-

sis of our civilization.

It is perhaps with some exaggeration that

the nineteenth century has beea called the
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es únicamente los hechos políticos (res ges-

tae regumque ducumqiie et tristia bella), ni el

sujeto único de la misma los individuos, por

superiores que parezcan (genios, hombres
providenciales etc.), sino que debe compren-
der los hechos todos en la«i múltiples y di-

versas manifestaciones de la actividad del

sujeto debidamente condicionado por el es-

tado de la conciencia social y del medio real

en que se desenvuelve, incúmbenos en tal

estado de cosas preparar todos los materia-

les necesarios p-»ra la labor consturctiva de
nuestra Historia patria en este amplio y
complejo sentido.

Consecuente con estas condiciones del mo-
derno concepto de la Historia y para llenar

los fines de nuestra Aso«'iación, no sólo abar-

caremos la historia política de Filipinas, sino

también la Arqueología, la Paleografía, la

Numismática, la Bibliografía, las religiones,

la legislación, las artes, industrias, los usos,

costumbres etc., en una palabra, cuantas ma-
nifestaciones tiene el sujeto de la Historia

de nuestra Patria al través del tiempo y del

espacio en que se ha desarrollado, y como
condiciones de su desarrollo el medio real,

el elemento étenico etc.

Evidenciada por múltiples pruebas, como
ha dicho Zulueta, la sustantividad del ele-

mento indígena, es éste, en nuestro sentir, el

verdadero sujeto de la Historia filipina, (|ue

si acaso alguna vez no desempeña su papel,

por lo menos, condiciona y preí)ara todos

los acontecimientos que en este territorio se

han desarrollado en el tiempo.

Conocer á este sujeto, analizar todas las

manifestaciones de su vitalidad es materia

indispensable para nuestra Historia. Nuestras

tradición^, nuestros usos, nuestras costum-

bres y hasta nuestras preocupaciones y í)re-

jtiicios son antecedentes necesarios para lle-

gar á esa síntesis psicológica del sujeto, á

la vez que reflejo de acontecimientos (jue tras

mitidos de generación en generación, pueden

tener muchas veces un fondo de verdad, si-

quiera encubierta con el ropaje ora de la

fantasía popular ora de la superstición. No
son siempre los documentos los mejores tes-

timonios; estos necesitan la corroboración de

otras fuentes de conocimiento que sólo I-

era of true history; but having in that time

attained to the knowledge that the subject

of history is not solely comprised by polit-

ical events (res gestae requmque ducumque
et tristia bella), nor its only proper subjects

certain selected individuals, however great

these may seem (men of genius, of provi-

dence, etc) but that it should include all

events, the manifold and varied manifestations

of human activity as conditioned upon the

state of social conceptions and the medium
surrounding the same, it becomes our duty

to prepare all material necessary for the

work of constructing oar history as people

in this large and complete sense.

In consequence of this modern concept of

history and in order to fulfill ihe mission

of our association, we do not intend merely

to include the political history of the Phi-

lippines, but also their Arcliaeology, Palaeo-

graphy, Numismatics, Bibliography, Reli-

gions, laws, arts, industries, habits, customs,

etc., ill a word, whatever manifestations

the life of our people may have shown in

wliatever epoch and under whatever cir-

cuujstances of its development, and as the

esseurial portion of this development the

study of its basic factor, the ethnic element.

lia\ing, as Zulueta well says, been amply
demonstrated l)y a multitude of proofs the

sub'^tantivity of the indigenous element,

we hold this factor to (;onstitute the true

subject of Filipino history and research, and

when at times this factor fails to manifest

itself, it at least subjunctively prepared and

determine 1 the character of events which

in this region have taken place at any time.

To know this subject, to analyze every

manifestation of its vitality, is an indispen-

sable factor in working out our history. Our

traditions, habits, customs and even our

preoccupations and prejudices are necessary

ant-icedents to arrive at a psychological syn-

thesis of this subject as well as to properly

reflect those events which, transmitted from

generation to generation, clothed upon by

popular fancy or superstitions, may yet

contain a kernel of historical truth. Not

always are written documents the most fe-
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o])servación directa de los restos del pasado

podrán llevar, ])or deducción, á la integra-

ción del hecho.

La época prehis}:>ana, ancha base sobre

qne descansa la sustantividad del sujeto de

nuestra Historia, es acaso la que más reclama

esta labor reconstructiva: á nosotros tócanos

acumular los materiales, analizarlos en cuanto

podamos; otros llegarán á la síntesis coas-

tructiva.

Ningún elemento, por insignificante que

parezca y por irracional que se crea, debe

despreciarse; todo será objeto de nuestra in-

vestigación.

Solamente así creemos poder contribuir, de

algún modo, al fin que perseguimos de acumu-

lar materiales para la formación de nuestra

Historia; y ya que los testimonios mudos son

escasos y casi nulos, y por otra parte, los

documentales no son siempre reflejo fiel del

pasado, daremos especial importancia á las

tradiciones, leyendas, mitos etc. que minu-

ciosamente analizados, podrán ser fecundo

manantial para la averiguación de la verdad

histórica.

Esta tarea exige de todos nosotros una
paciente labor que en su fatigosa investigación

no ansie llegar al fin remoto, y sí tan sólo

conseguir aportar algún material histórico:

la tarea es ardua, largo el camino y para em-

prenderlo se requiere la cooperación de todos.

A todos, pues, nos dirigimos sin distin-

ción de nacionalidades, creencias ni bande-

rías; sólo buscamos amantes de la verdad,

que ella al final triunfa y por ella emj^rea-

demos esta tarea; á los filij)inos especial-

mente incumbe tal empresa.

En esta confianza no es aventurado espe-

rar que cuantos aman la verdad cooperarán

á la tarea.

Si bien nosotros los filipinos somos an-

tes que nadie, los obligados á solventar esta

deuda con nuestra Patria, nos dirigimos tam-

bién á los compatriotas de Prescott, Schoolcraft

y otros cuyos trabajos históricos son piedras

preciosas que adornan la corona científica de

los Estados Unidos, solicitando su valiosa

cooperación para esta labor.

Fines altruistas y humanitarios han 1 raído

á loe americanos á convivir con los fili-

liable evidencie; these require corroboration

from other sources, and hence only the most

careful and minute investigation of every

form of evidence of past activity can lead

to the reconstruction of the events as they

really occurred.

The Pre-spanish era, that broad substructure

upon which must rest the substantivity of

this essential historical factor of our past,

undoubtedly requires most this reconstruc-

tion; it therefore becomes necessary that we
collect every possible item of this material,

analyzing the same so far as lies within

our powers, leaving to others the task of

constructive synthesis.

Of this material no element whatsoever,

though it appear ever so trivial or irratio-

nal, must be discarded, but every item de-

mands most careful investigation on our part.

Only by this means can we hope to con-

tribute in any sense toward accomplishing

the purpose which we have set before us,

of accumulating material for the construction

of our history; as the mute witnesses inscri-

bed on stone or written upon more plastic

material are scarce and almost non-existent,

and as very often the documentary evidence

is far from being a faithful mirror of the

past, we place great emphasis upon the

importance of traditions, legends, myths,

etc., which, carefully analized, may become

a gushing fountain of true historical material.

This task requires of us all patient labor,

not expecting that this painstaking investi-

gation shall lead us at a bound to the nl-

timale object, but content to help however

little toward securing the basic material of

which to construct the history of our people;

this task is arduous, the road is long and

to be effective requires that all should lend

a hand.

To all therefore, without distinc lions of

nationality, creed or flag do we appeal:^ we

only seek the lovers of truth, that truth may

finally prevail and for this end do we begin

this task; especially upon the Filipinos falls

this obligation, We are confident, this being
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pinos, y para que esta convivencia pueda

conducirá los ideales gloriosos que persiguen,

es indispensable que conozcan la psicolo-

gía de este pueblo, pues solo así el pueblo

norte-americano, amante de la verdad y de

la justicia, podrá conservar la armonía entre

uno y otro; ese conocimiento de nuestra

psicología só'o podrá obtenerse mediante

los hechos que precisamente tratamos de

acumular, para que una vez sometidos al

análisis, puedan deducirse <le su conoci-

ci miento acabado las reglas y norma para

la mejor convivencia entre uno y otro pueblo.

Pero no es este el único 11 n á (]ue puede

conducir á unos y otros esta Asociaci(')n:

un contacto más íntimo entre filipinos

y americanos, en un ambiente })uramente

intelectual, ajeno á todo espíritu político,

de bandería, de secta ó de cualquier otra

ndole que pueda herir opiniones y provo-

car rozamientos, producirá á la larga un

mutuo conocimiento de los elementos, que

llevará á ambos á una perfecta inteligencia.

Si razones de interés personal obligan á

filipinos y americanos á tomar parte activa

en la tarea que comenzamos, los hombres

de ciencia, el mundo intelectual, encontra-

rán en esta Asociación un campo para sus

actividades, campo virgen que brmda al sabio

todo género de alicientes, y en cuya efica-

císima cooperación confiamos, ya que tan

sólo ese mundo intelectual será quien sepa

Seleccionar el oro verdadero entre el numeroso

material que confiamos someter á su análisis.

Es esta Asociación el mero colector de los

materiales cuyo análisis, clasificación y de-

terminación queda reservada para los sa-

cerdotes de la ciencia; á ellos, pues^ nos di-

rigimos confiados en que su valiosa adhesión

será el espíritu vivificador de esta Asocia-

ción; ellos serán los que acumulen nuevas

riquezas al valioso tesoro científico del mundo;

ellos, en una palabra, decidirán el éxito ó

fracaso de nuestra empresa.

Pero no sólo á los filipinos, á los ame-

ricanos y á los hombres de ciencia nos di-

rigimos; demandamos la cooperación de toda

clase de personas, sin distinción de raza,

lengua ni condición: aquellas que por su

líilucación y preparación especial non las lia-

our aim, that we can expect the cooperation

of all who love the truth.

Besides the Filipinos, in so far as they

desire to pay their debt to country; do we

invite the aitenrion of the countrymen of

a Prescott, Schoolcraft and the multitude of

others whose historical labors have gilded

the scientific crown of the United States, to

join with us and (cooperate in this work.

In the first place, every American who loves

truth and justice, knowing that a proper

and just understanding of the character of

any people is essential before it is pos-

sible to so govern it that both governors

and governed are happy, and these data of-

fering the only means of such an understand-

ing, the collection of which data precisely

being the purpose for which this association

is constituted, for reasons of patriotism, as

desirous that his country's fame shall ring

out sweeter and higher becnuse of the just

solution of the problems arising in the govern-

ment of these Islands, should lend the mo-

vement every ass'stance within his power.

But not only for the aswering of questions

that might arise and to lead toward a just con-

(teption of the Filipino character, is the ad-

hesion of Americans de-^irable, but because it

will result in a closer contact, within an at-

mosphere purely inte lectual, free of every

political or other trend that might embitter

0])inion8 or wound susceptibilities, which

must help along greatly a better undeisiand-

ing one of the other and thus bring about

sooner the era of mutual good will.

As for those of whatever country or tongue,

who have dedicated themselves to the study

and investigation of the activities of man of

whatever race, the men of science of the

whole world, this association offers you a

new field of activity, a virgin field in many
respecis, where many laurels grow to deck

many brows, and the efforts of which will

lead, be ic ever so little, toward a better

appreciation of man, and it is almost need-

less to add that to you especially this asso-

ciation appeals for help and cooperation. We
depend on your willingness for the proper

analysis, classification and correlation of the

data which we aim to bring to your noticci
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maclas á analizar, clasificar y relacionar

los materiales recogidos; á las que tengan

un dato, por insignificante y baladí (jue

parezca eobre la historia de Filipinas pu

diendo consistir ese dato en documentos, re

latos, manuscritos, tradiciones, leyendas, mitos

refranes, cuentos, usos, costumbres, dichos,

curiosidades de cualquier clase y naturaleza

(jue sean; en una palabra, el detalle más

insignificante que de cualipiier modo contri-

buya al. conocimiento del pueblo filipino,

en cualíjuier época de su existencia.

Si bien no todos están incluidos en los

dos grupos anteriores, los recursos materia-

les contribu}en de manera eficacísima al

éxito de nuestra empresa; dirigimos, pue®,

nuetítra invitación á cuantos reconociendo la

importancia de esta Asociación Quieran con-

tribuir con su dinero al mejor éxito de la

empresa.

Con el dinero que se facilite, la Asocia-

ción podrá iniciar cuanto antes los viajes

de exploración é investigación por todo

el Archipiélago, y sobre todo, las excavicio-

nes, ya que nuestro subsuelo acaso guarde

los mejores testimonios de nuestra Historia.

No debemos olvidar que en esta nueva era

por que ha entrado Filipinas, de grandes

adelantos sin duda, inevitablemente y á con-

secuenacia de estos cambios se perderá, sin

poderlo reconstituir ya nunca, mucho material

de inmenso valor histórico, especialmente

material oral, cjmo las tradiciones, las leyen-

das, los mitos etc.; y si hoy no nos dedi-

camos á recopilarlos y conservarlos, nuestros

hijos los tratarán vanamento de reunir.

8i tal sucediera, si nada hiciéramos por

reconstituir y conservar ese material, tre-

menda será la responsabilidad de esta ge-

neración, de quien podrán decir las venide

ras con harta razón:

"Nuestros antepasados han edificado mucho,

pero mucho más han destruido; y si bien en

algo han contribuido al progreso humano,

ese progreso fué ficticio y más bien fué un

retroceso, ya que el verdadero progreso se

basa en el análisis y conocimiento completo

de todas las actividades del hombre colectivo/'

and according as to whether or not you

join with us, in order to give greater vita-

lity to the organization, and utilize or not

the material gathered, that it may the more
rapidly become assimilated to the fund of

the world^s knowledge, is our effort crowned

with success or doomed to failure.

To three classes then do we appeal, what:

soever be their race, language or condition;

l.st Those who by reason of education or

special training are peculiarly fitted to classi-

fy, analyze and correlate the material collected.

2.d Those, be their education or preparation

what it will, being in position to obtain his-

torical data relating to the Philippines, be

these documents, memorials, manuscripts,

traditions, myths, legends, popular saying,

stories, customs, proverbs, curiosities of what-

ever kind, in short, anything whatsoever

that may help to make clearer one little

point, however insignificant in itself, concern-

ing the Filipinos of whatever era of their

existence, are willing to help by bringing

this to the association's notice; and Hd, those,

whose special training or predilección not

being along these lines, nor having oppor-

tunities to collect material, yet, realizing the

transcendental importance of this work, are

willing to help by their means the prosecution

of the work of the two preceding classes.

Finally do we wish to call the attention of

all to the fact that the Philippines have

entered on a new era, undoubtedly full of

many improvements, but also that inevi-

tably in this epoch of changes much will

be lost that it will be impossible ever after

to recover, of tremendeous historical value,

especially the unwritten material such as

traditions, legends etc.; if today we do not

gather and preserve this material, tomorrow
onr children will search for it in vain, and that

it may not some time be said of our era:

They planted much, but more have they

destroyed, and though in a little they hel-

ped on human progress, in much have ihey

hindered real progress, being that same de-

pendent upon a complete analysis and know-

ledge of all the activities of man as a

collective whole.
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El elemento indígena en la Historia de Filipinas (a)

--^^The Indigenous Element in Philippine History. (a)(®—

Es siempre de utilidad y de importancia

el conocimiento de los hechos que constitu-

yen el objeto de la Historia. A todos con-

viene conocer los hechos de una nación; al

ciudadano de ésta le es imprescindible, ha

repetido el prestigioso pedagogo Mr. J. P.

Wickersham. (1)

Pero es el caso que mientras en otras

naciones los estudios históricos van adqui-

riendo cada vez mayor desarrollo, constitu-

yéndose para tal objeto nurr.erosas socieda-

des, aquí han permanecido estacionarios san

clonando, decimos mal, preconizando nues-

tros Establecimientos docentes la enseñanza

rutinaria de la Historia. (2)

Ciertamente, durante la última década de

la dominación española, y al calor de aque-

llas Inchaa políticas que constituyen los

prodromes de nuestra revolución, los estu-

dios históricos sobre Filipinas hubieron de

recibir vigoroso impjlso; mas en lo referente

á la historia política y, por modo especial,

en lo referente á la de la civilización, la

dirección de ese impulso parece haberse des-

viado por las pasiones propias de una época

de lucha, y á cuya influencia rerniciosa no

pudieron substraerse nuestros historiógrafos,

reflejando sus escritos, si en lo que atañe

á la investigación, algunos una labor apre-

ía) Esto discurso fué leído por Clemente J. Zu-

Ineta el día 19 de Junio de .1902, cou motivo <le la

apertura anual de estudios del Uceo de Manila, de

que era Profesor de Historia de Filipinas el autor.

(1) Métodos (If Jnftfnicciún. Nueva-York, 1900. Cap.

VI. JnatruccU'm en las cievrias hisfóriray, [iáí?. M59.

(2) Como obras de texto, no se conocen otras

Historias de Filipinas que las de los PP. Haraiiera

y Jacas, ambos de la Compañía de Jesús, la del P.

Recoder, O. P.; la de D. José de Alcázar y creemos

que también la del Sr. Govantes (D. J. M.)—Parece

que actualmente no circulan más que los textos de

los PP. Recoder y Jacas. Inútil es decir que todas

estas apreclables obras son, más bien que otra cosa,

Historias de los Españoles en Filipinas.

It is always useful and important to know
the things which constitute the objective of

history.

All should know the acts of a nation; for

the citizen of the same it is absolutely essen-

tial, as laid down by the celebrated Peda-

gogue, Mr. J. P. Wickersham. (1)

But while it is a fact in other countries,

that historical studies have entered upon a con-

stantly growing development, and to that

end resulting in organizing numerous socie-

ties, here they have remained stationary,

sanctioned or better, maintained, by our

educational centres in most rudimentary form
all historical teaching. (2)

It is true, that during the last decade of

Spanish dominion, and during the heat of

that political strife which constituted the

prelude of our revolution, the study of Phd-

ippine history received a strong impulse;

but in so far as it related to political history,

more especially to the history of civilization

the direction of th'is impulse was twiited

into channels determined by the passions

aroused, incident to an era of strife, and

from whose pernicious influences our histo-

rical writers are unable to free themselves,

reflecting in their writing, in so far as rela-

tes to investigation, by not a few, great and la-

fa) This article nvms delivered l)y C. J. Zulueta on

June llMli, 1902, at the conunencenuMit exercises of

the I.iceo de Mnnilii, of which institution he was

Professor of History.

(1) Methods of Instruction. X. Y. 1900. ehai»ter VI.

Instruction in the liistorical sciences, jiaj^e 5?áí).

(2) As text l)ooks no other hi.stories of the Philip-

pines are recofini/ed than those of the Fathers Ba-

ranera and Jucas, l)oth S. J.; that of Father Regoder

O. P. that of 1). José de Alcazar and we think that

of Sr. 1). T. M. (iovantes.

It is thought that at the present time the only ones

actually in use are those of Regoder and Jacas. It is

scarcely necessary to add that all these are rather to

be classed as histories oí the Spaniards in the Philippines.
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ciabilísma, (1) en cambio, en lo que atañe

á la apreciación, casi todos una parcialidad

lastimosa, particularmente las obras debidas

á plumas españolas. (2)

Y mientras un lozano renacimiento augu-

rábase en los estudios sobre la Historia pa-

tria, nuestras aulas continuaban desempe-

ñando un papel pasivo ('>), sin modificar en

lo más mínimo sus procedimientos, desusa-

dos ya en otros países^ y resignándose á

no utilizar aquellos adelantos en ciencia tan

importante hasta el extremo de abandonarla

completamente, omisión ([ue no ])odía menos

de estar de acuerdo con el orden de cosas

entonces existente.

Por otra parte, los trabajos j)uramente

individuales, valiosísimos muchos indudable-

mente, no poilían tener ni la extensi<m ni

la autoridad,— así en la investigaci<')n romo

en la apreciación,— <le los trabajos de una

colectivi<la<l como las Academias ó las So-

ciedades de estud'os históricos (pie tanto

abundan en otros paises:

Y, sin embargo de todo lo ya expuesto, á

pesar de los mencionados progresos realiza-

dos en los estudios históricos sobre Filipi-

nas, no se ha tratado suficientemente de un

asunto (}ue, por referirse á la metodología

de la Historia, y porque argu; e una cues-

tión sociol<')gica de superior innegable inte-

rés, tiene ciertamente excepcional importan-

cia: nos referimos á la sustantividad del

elemento indígena en la Historia de Filipinas.

^V.' continuará.

(1) l*mMle formarse un lariío cMtálo.iro do moiio-

K'rafias s()l)re Filipinas, a1jjr\inas «lo snhidisinio nicrito,

(íonio las (U'l Dr. T. lí. Tardo di' Tavora O-inirüistica

y FiloloLcia); BlunuMitrltt ( Ktno,íj:raíia); Abolla Casaric.iío

y Centono (ííeolo^íia); Rizal y M. H. del Pilar

(Tolitiea): Retaua y >rodina (Hil)1io,iírafia); lieyos y Flo-

rentino (Folk-Lore); Paterno (Sociología) y otros niii-

clios.

(2) Des.trra ciad a ni o uto, la mayor parto do las

obras escritas ])or los esi>añoles de algunos años á

esta liarte, tienen la nn\rca(bi tendencia de de])rimir

a los tilipinos. Tan arraigadas debían de sor las

ideas liberticidas en los colonizadores españoles que

el Sr. I). Sinibaldo de Más hubo <le inutilizar casi

todos los ejemplares del .'^er tomo de su Informe,

Inice po(!0 solamente conocido, <en el cual dio, en

1842, una solución lilibustera aconsejando á España

el abandono de las Islas Filipinas'. V. Vindel, Ca-

túlooü etc., tomo 11, año lüül, n.o l:í84, pág. 107.—

borious research (1) but on the other hand,

so far as relates to reflecting historical events,

a deplorable partiality on the part of nearly

all of thein, but especially those written by

Spanish writers. (2)

While therefore a promising revival began

to take place relative to the history of our

country, our halls of learning continued to

display a most passive role Q^), without in

the slightest degree altering their methods,

long ago abandoned as worthless in other

coumries, and refused to utilize in the least

the progressive methods due to more ecien-

tiiic improvements in research, an omission

which had its origin ir» the then existing

order of things.

On the other hand, works purely the result

of individual effort, however valuable undoubt-

edly some of them were, neither had the exten-

sion nor the authority, as well in research

as in critical acumen, as the work of a body

such as an academy or societies for histori-

cal research, so plentiful in other countries^

And not withstanding all this, in spite of

the mentioned advances in historical studies

relative to the Philippines, one phase was

notsufliciently taken into consideration which,

being (me element in the material for histo-

rical research, and treating of a question of

undeniable sociological interest, is undoubt-

edly of exceptional imporiance: namely the

characteristics of the indigenous element in

ihe history of the Philippine-*.

Con finned.

(li .\ large catalogue of monographs on the Philip-

pines can be compiled, some of them of extraordinary

merit, as, for instance those of Dr. T. H. Pardo de

Tavora (Linguistics and Philology); Blumentritt.

(Kthnography); Abolla Casariego y Centono (Geology);

Rizal and M. H. del Pilar (l»olitical); Retana and Me-

dimí (Hibliograi>hy); Reyes Florentino (Folklore)

]*aterno (Sociology) and many others.

(2) Fufortunately nearly every work written liy

Si>aniards who have spent any length of time in

those islands shows a marked tendency to depreciate

|he Filipino. So deepseated are the anci-liberai ten-

dencies of the Spanish colonizers that D. Sinibaldo

de Nlás saw himself obliged to destroy almo!?t every

copy of his nd volume of his ''In/orme'% only since

very recently known, "in which he counselled; • iii
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Apuntes para la Historia económica de Filipinas jt^.^

^ aC. „ Notes for the economic history of the Philippines .!féí^ ^

Bien puecie asegurarse que hasta el úl-

timo tercio del siglo XVIII no comenzó á

existir en Filipinas un comercio, siquiera

embrionario, pues aparte los viaje«i He las

naos que transportaban á Méjico (At^apulco)

algunas mercancías de China por cuenta de

los agraciados con las boletas y retornaban

á estas IsUs con el situado de plata y el

importe de los productos exportados con

más algunos efectos .indispensables para las

escasas necesidades de la corta colonia es

pañola, y á ptrte también el pequeño tráfico

que se sostenía con China, todo lo que se

producía en el Archipiélago su consumía en

él, llegando á faltar muchas veces el arroz

como lo demuestran algunas g: andes hambres

que registra nuestra historia.

En las provincias se sostenía entre los

pueblos, y á lo sumo entre provincias limí-

trofes, un pequeño cambio de productos, lle-

írando algunas veces este tráfico á cons'"ituir

un pequeño comercjo de cabotaje cuando la

monzón y las incursiones de los moros lo

permitían.

A estos dos hechos hay que agregar la

escasez de numerario que se acentuó más
á raiz de la emancipación de México, y
tendremos una idea ligera de lo (\ue era

la producción y la riqueza en Filipinas ha^ta

los comienzos del siglo XTX.

Para la formación de nuestra Historia eco

nómica nada mejor, á mi entender, que re-

producir en esta Revista aquellos documen-

tos ora oficiales ora parti ulares referentes

á estas cuestiones, aclarando su contenido

(íon las notas necesarias.

Sin oportunidad por ahora para seguir un

orden ni cronológico ni científico, reprodu-

cimos una serie de artículos publicados en

la Revista de Filipinas, aclarándolos con li-

geras notas.

It may well be sai<l that until the last

third of the ISth Century no commerce
existed in the Philippines, however embryo-

nic as, aside from voyages of the vessels

which carried to Mexico (Acapulco) a few

articles of Chinese merchandise, on account

of the specially authorized holders of the

royal privileges, and which vessels, on re-

turning brought the silver and the e(|uiva-

lent of the goods exported from here to the

mother country, as well as a few necessa-

ries for the small Spanish colony, and an

insignificant trade with China, all that was

produced here was also consumed here, even

to having at various times a serious shortage

of rice, as proved by several great famines

recorded in our history.

In the provinces, between the adjacent

settlements, and to a very limited degree

also between adjoining provinces, a small

exchange of products managed to pustain

itself, this trade acquiring at tiues the dignity

of a coastwise traffic when the monsoon and

the raids of the Moros allowed of the same.

To this has to be added the scarcity of

circulating medium, which grew to be a

more serious problem still upon the emanci-

pation of Mexico, all of which will give us a

slight id^a of the production and riches of

the Philippines at the beginning of the 19th

Century.

To lay the foundation of our economic

history it seems to me nothing better can

be done than to publish in this Review those

documents, whether of official or private

character, as bear on these questions, aided

by explanatory notes when their contents

render it necessary.

Without opportunity at this time to arrange

them in either chronological or scientific

order, we will reproduce a series of articles

pnV)lished in La Revista de Filipinas^ with

a few slight explanatory notes.



Revista Hístórtca de Filipinas. The Pííilippixe Histobical Review. 9.

EDITORIAL
Revista Histórica de Filipinas Tlie Pliiiippine Historical Review

Órgano ojicial de la Asociación Histórica

de Filipimo',

Official organ of tlie Historical Association

of the Philippinvs.

Pul.licación mensual .le.lu-ada á la colección
-^'""t^'y publi,.ation .levoted to the <ol-

y publicación toda clase ,le materiales his-
'«'-ti^^" a"'' P"l^lH'ation of historical data of

,, .
J -i..,. . all description, relatin<i to the Philippines,

toncos de rilipinas. ^ ' ^ ^^

SrscRiiMioxKR:

Ka Filipinas y KF. FU. de N. A.

Miembros de la Asociaciíui Hist(')rica de Fi-

lipinas -P- 2"r)() al año.

No miembros ,,
•)'<>')

,, .,

Kn el Fxtrangero .... ,, i)'<><)
,, ,,

Número suelto ,
^^'-^^^ n >j

Co^íitp: DI-: Kkdaíx'Ion:

Felipe G, Calderón, Presidente; P. L. 8tan<:l,

Secretario; Jaime C. de Veyra, Miembro.

Para conihciones de anuncios <) cuahiuier

otra información, acúdase á P. F. StangL

B. S , Secretario, apartado de Correos 7)).*)'

Manila, 1. F.

Al comenzar hoy nuestra publicación sus ta-

reas dirige su afectuoso saludo á todos nues-

tros antig:uos anngos y á los (pie en lo su-

cesivo nos honren con su amistad, asegu-

rando á todos (|ue, por nuestra })arte, no es

catimaremos sacrilicio- alguno para mejorarla

cada día.

Coníiamos en que todog cooí)erarán nues-

tra labor no sólo cc^n sus suscripciones sino

enviándonos cual«|uier dato ó documento que

tengan en su poder ó puedan obtener.

Al objeto de que todos se enteren no sólo

de nuestros tines sino del costo de suscrip-

ciones, insertamos en este número las bases

de la Asociación Histórica y el precio de

suscripción, (jue como se ve, es insignifi-

cante, pues es nuestro deseo la mayor pro-

paganda de nuestra Revista.

SuiíscKiPTioxs:

íu P. I. or F. S.:

For members of the Historical Association of

the Phil¡i>pines: Per Year. "^ 1.25 F. S. Cur.

Non mend)ers . . .

In foreign countries . ,

Single numbers . . ,

CoMiTTKi: OF Editors:

1). Felipe (Í. Calderón, President, P. L.

Stangl, Secretary, Jaime C. de \^eyra, member;

P. L. Stangl, Editor of English Section.

For advertising rates, and all other in-

formation, apply to: P. \u Stangl, B. S., P.

0. l:>ox T-):'), Manila, P. I.

We desire to greet at this time many old

and more new friends, assuring them that

Me will do all that lies in our power to

make each number better than the preced-

ing one, and ask you to help us by sub-

scribing, then by sending us any material

you may know of or run across.

This number will reach many persons

who have not heard of us before; we want

your interest, l)ut we also want you to

subs(M"ibe; at the top of this page you will

see how little it costs, but every little

helps. Can we ask you to sit down nght

now and send us your subscription, enclos-

ing the amount?

The editors desire to receive communica-

tions along the lines of historical data re-
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Hacemos presente que no serviremos sus-

cripción alguna sin que se nos abone el im-

porte del semestre.

Encarecemos á nuestros suscriptores nos

remitan cuantos trabajos, datos, documentos

etc. relacionados con la Historia de Filipi-

nas tengan en su poder, los cuale? serán

publicados en esta Revista.

-Hacemos presente á nuestros colaboradores

que la Revista no se hace responsable de

las opiniones (|ue se emitan en los artícu-

los que se nos remitan para su publicación,

los cuales estarán precisamente firmados con

los nombres y apellidos de sus autores, sin

que de ningún modo admitamos pseu lónimos.

Publicaremos toda clase de trabajos, con

tal que de algún modo, por insignificante que

sea, contribuya á la Historia de Filipinas. Pero

no admitiremos ni publicaremos trabajo al-

guno de polémica y menos de cuestiones

personales.

Siendo el objeto de nuestra publicación,

omne historicum, nos es imposible seguir or-

den cronológico alguno; no aspiramos á escribir

la jjistoria de Filipinas, y es solo nuestro fin

recoger toda clase de datos, para que en

su día pueda servir esta publicación de ar-

senal de datos necesarios para escribir nues-

tra Historia. Por esta causa no extrañe á

nuestros lectores encontrar al lado de un

documento del siglo XÍH otro del siglo XX,
como en este mismo número sucede; y este

hecho demostrará á los lectores los esfuer-

zos que hacemos por presentar nuevos puntos

de vista y materiales útiles para los estu-

dios históricos de nuestro país.

Rogamos encarecidamente á nuestros lec-

tores que tengan á su disposición cualquiera

información ó dato ya oral ya escrito rela-

cionado con la Historia de Filipinas, nos lo

remitan á nuestra oficina. Las colaboracio-

nes se nos pueden remitir escritas ¿n cual-

quier lenguaje moderno de Europe en idio-

mas del país, en latin, griego antiíiuo ó mo-

derno, en japonés ó en chino. No es para

nosotros obstáculo el lenguaje en que esté

la'ing to the Philippines; we will print any
thing that is bona fide, of whatever era.

The editors do not assume responsibility

for opinions expressed by any contributor;

but any contribution of a personal charac-

ter will not be accepted. We want to piint

all material, from whatever point of view,

that will help to make clearer some histo-

rical point, but this Review is closed to

polemics and personalities.

This being an omnium historicum, it cannot

follow any chronological order; its aim is

not to write a history, but gather the material

so others can some day find in it the data

that will allow of its being written. So, if

you find the XIU. and XX. Century close

together, as in this number, it only means
we are doing what we can to furnish new
view points and fresh material for study.

If you have any historical information,

written or unwritten, relating to the Philip-

pines, send it to us; contributions may be

sent in any European or Philippine lan-

guage, if desired; also .Japanese or Chinese

matter will be available, so if you have

anything and it is neither in English or

Spanish, send it any way; our staff can

translate anything that conies.

We invite attention to the very helpful

notes of Prof. Blumentritt to the extract

from Chao Yu Kua's history, as it gives

some of the ancient, Pre-Spanish names
for part or all of these islands. Maybe
you have seen them somewhere, but did

not know that they referred to these is-

lands; if so, look the matter up and if

you find them, send us a copy of the ma-
terial; if may be of great value in recon-

structing the history of these i lands.

At the end of this number will be found

the articles of organization of the Histo-

rical Society of the Philippines; read them
over, as they will interest you. You be-

long to one of the three classes theiein

enumerated; will you join and help? If so,
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escrito el trabajo de colaboración, que< lando

nosotros encargados de hacer una tradacci(')n

fiel y verdadera en castellano y en inglés

de cuantos trabajos^ datos ó documentos se

nos envíen, sin perjuicio de publicar ademán

los escritos ea su lengua original, si así lo

juzgáramos conveniente.

Llamamos muy particularmente la atención

de nuestros le(;tore8 sobre las valiosísimas

notas del insigne Profesor Blumentritt al

extraííto de la Historia de Chao-Yu-Kua, en

el que se consignan varios nombres prehis-

panos de parte ó de todo este Archipiélago,

Probablemente muchos de nuestros lectores

los habrán oido antes de ahora desconociendo

que se refieren á estas islas; en este caso

les rogamos practiquen investigaciones acerca

del documento ea que los hayan leído ó

sitio en que los hayan oido, y una ve/ encon-

trados los do(íumentos nos remitan copia de

los mismos ó los datos necesarios para bus-

carlos. Pueden ser de gran importancia para

la reconstitución de la Historia de nuestro pais.

Al íiaal de este número encontrarán los

lectores las bases de la Asociación Histórica

de Filipinas cuya lectura recomendamos á todos.

A (uialquiera de las tres clases de socios pue-

den pertenecer todos; esperamos, pues, la ad-

hesión y cooperación de nuestros lectores,

que no dudamos recibirlas prontD.

No siendo el fin de esta publicación el

lucro personal, sino la recopilación y publi-

de toda información útil para la Historia de

send US your name at once, before you

forget about it.

The aim of this publication not being

personal gain, but the recopilation and

dissemination of useful information along

the hues of historical research, we have

no hesitancy in asking everybody to help

us in |)rosecuting this work; this is a heart

to heart talk; are you a native of these

islands? If so, patriotitm and a proper self

respect must prompt you to aid in any

way possible to present a true picture of

your country's past. Are you an American?

Than pride of nationality must lead you, in

order that the magcificent task of ele-

vating and rightly governing these people be

not a failure, to want to do your share to

secure a firm basis for lasting development.

Therefore we ask again: will you help?

Filipinas, no tecnemos pedir la cooperación y
ayuda de todos en esta labor.

Si se trata de un filipino, por patriotismo y
por el res})eto (pie nos debemos á nosotros

mismos los filipinos, no dudamos que ese tal

nos ayudará de cnalijuier modo para pre-

sentar al mundo la verdadera Historia de

nuestro país. Si es un americano, por el amor
propio de un ciudadano del gran país encar-

gado de la tarea de gobernar bien estas islas,

tomará empeño en ayudar al mejor éxito de

la empresa que sobre sí se ha impuesto el

pueblo norte-americano; una base firme para

el mejor éxito de la ardua empresa de go-

bernar este país es el conocímentó de su

Historia. Por estas razones no dudamos que
unos y otros nos ayu<larán en nuestra tarea.

Un documento chino del siglo XIII sobre Filipinas

-^^ Philippine History in the 13th Century from China (^

Hace dos anos próximamente, el finado C. .1.

Zulueta me facilitó copia del extracto de

una obra escrita cerca del año 1250 de nues-

tra Era, por Chao-Yu-Kua, geógrafo chino que

vivió á mediados del siglo XHI, habiendo

sido vertido al castellano y anotado dicho

extracto por el finado Profesor Blumentritt.

About two years ago the late D C. J. Zu-

lueta placed at my disposal a copy of a

translation into Spanish made by the late

Professor Blumentritt of an extract from the

Geiography by Chao-Yu-Kua, a Chinese geo-

grapher who flourished about 1250 A. D.

Since them I have managed to secure a copy
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Conocido ya el do.niinento i)or mí, conse-

guí una copia del mismo en chino con sii

traducción al portugués; algunos comercian-

tes chinos de Macao á quienes lo enseñé,

encontraron liel la traduci'ión de Blumentritt

en lo esencial, salvo en pequeños detalles en

que la versión que doy, creo ser más clara

ó exacta.

Para la traducción que he hecho me he

servido de las valiosísimas notas de Blumen-

tritt, las cuales por su grandísima utilidad

para la dilucidaci<')n de muchos puntos, las

reproduzco en ésta.

Chao-Yu Kua escribii) esta obra como un

resumen geogrático-hist(')rico de los países

con los cuales sus compatriotas sostenían

relaciones comerciales en su tiempo, y es de

suponer que haya utilizado para su redacción

las relaciones escritas por los letrados de

China que acostumbraban embarcar en los

buques mercantes durante sus viajes, con el

fm de hacer observaciones, siendo por tanto

aquellas relaciones fruto de las observacio-

nes de los letrados navegantes.

Kl mérito especial de la obra consiste en

que está libre de loa prejuicios propios del

espíritu estrecho característico de los chinos,

así cocQO de exageraciones literarias, sieado

muchas de sus páginas tan íiel reproduc-

ción de la vi<Ia actual, que i)odrían consi-

derarse escritas en nuestros tiempos.

Su valor como documento histórico con-

siste, en primer lugar, en ser anterior á la

ai)arición de los europeos en estas Islas, su-

ministrándonos por lo tanto una base fide-

digna para determinar la exactitud de los

relatos de los observadores posteriores; y

en segundo lugar, refleja con bastante exac;-

titud la cultura actual de diferentes locali-

dades del Archipiélago.

Constituyen este extracto los capítulos 40

y 41 de una obra extensa.
Se continuará.

both in Chinese and with a parallel Portu-

guese version, which I have had (compared

by several Chinese merchants of Macao,

who all agreed that it was a very good

translation; it agrees substantially with the

version of P>lumentrÍLt, except in a few ren-

derings which may be considered to be clearer.

Of this 1 have made a close translation,

but have preserved intact the copious notes

of Blumentrilt's, which are of incalculable

value in elucidating certain points; these notes

will follow in this version.

Chao-Yu Kua writes this as a geographical-

historical work covering most of the countries

w-ith which his countrymen had trade rela

lions at that time, and claims to be a trans-

cript of observations made by savants who

accompanied these merchant shi})S on their

trips for the purpose of study and in no

small part is a record of his own observations

its chief value lies in the fact that it is sin-

gularly free from Chinese bias and literary

exaggerations, many pages being so true to

life apj)arently, that, as in some parts of

this extract, it might have l)een written to-

day.

Its chief value lies in two distinct f;ic!ors:

1. it antedates the appearance of Europeans

in these islands, thus, giving a good check

on the accuracy of the reports of these,

later, observers, while showing 2. fairly clear,

the state of civilization of different sections

of the archipelago.

It consists of chapters 40 and 41 of a

larger work.

7b be (Continued.

Las Tradiciones Filipinas

JC^ The Philippines Traditions JI-

Si bien la tradici(')n oral es la fuente menos While it is true that oral tradition is of

importante de la Historia y la que sumi- all historical elements the least important

nistra noticias menos fidedignas, es, como and least trustworthy, it is, as Lettelier ob-
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dice Lettelier, de todos Iob medios que los hom-

bres emplean para perpetuar el recuerdo délos

sucesos, el más espontáneo, el más difundido,

el más antiguo á la v(^z que el de carácter

más primitivo, que dése [n peña sus funciones

en todos los tiempos, en todas las zonas,

en todos los errados <lel de sarrollo social.

Su fuer/a es tan avasalladora (pie si la

ley se le opone, la anula y siempre fun-

ciona ora espontáneamente, ora reglamentada,

siendo en todo tiemí)0 y lugar la perí)etuador.i

de los hechos, la directora ó por lo menos la

modificadora de la Cíhicación, de la moral, <le

la práctica de la vida, de las ciencias na-

cienteíí y hasta de todas las religiones.

Viene á ser la tradición el único medio

de conservaci(')n y trasmisión de toda la suma

de saber que acumulan las sociedades.

Sin desem])eñar en la Historia papel tan

importante la tradición, ella impide que cai-

gan en el olvido aquellos hombres y aquellos

hechos que han ejercido alguna inlluenc'a

en la vida de la sociedad, y sometida á la

crítica, puede servir de punió de partida para

la investigación de tales hechos.

Gran número de tradiciones conserva nues-

tro pueblo que debidamente analizadas, acaso

sean el fúndame ito más sidido para ulterio-

res investigaciones. '

La tradici«'>n (leyenda mejor diría; del rey

<le los tagalos aprisionado en la cueva de

S. Mateo \j\; de (juien se decía ya en los tiem-

pos en (pie se desarrolla toda la accicúi <le

''VA Kilibusterismo," (pie tenía las manos y

el pié izcpiierdo libres 1; lo mismo puede re-

ferirse á la invasi('>n malaya y p(''rdida de la

independencia de los primitivos pobladores

del Archipi(^'lago que a la invasi(')n española

(a) ¿No i>()(ln;i ser esta leyenda una imiiortacifui

y iiaturali/.aciíMi de la del rey Üarluiros-^a, el titulado

lil)enad()r de AlemaiiiaV Son muy grandes los ]»are-

cidos entre una. y" otra leyt'uda, dignos de luia in-

vest iíjaciíMi y i'on más ra/on si se considera ((ue esta

misnni leyenda ha ai)are(ido bajo diíerentes formas

en distintos i)aises de ICnropa. T. L. S.

(1) Los indios de los campos conservan uiui leyenda

de <iue su rey, ai)risionado y encadenado en la cueva

de S. Mateo, vendrá \\u día ¡i libertarles de la opresiíui.

Cada cien años rompe una de sus cadenas, y ya tiene

las nniiios y el pié izíiuierdo libres; s('>lo le ((ueda el de-

recliü. Este rey causa los terremotos y teni))lores cuando

serves, the most spontaneous, the most

widely\liffused, the most ancient, at the same

time the most primitive of all the means

used by man to perpetuate the memory
of event:}, and which has exercised this

functiini in all times, climes and at all stages

of social development.

Its forces are so powerful that, if laws

op|)Ose it annuls them, and always exercises

its functions spontaneously or within de-

finable rules, being in all times and places

the i)erpetuutor of events, the directing or

at least modifying force of moral education,

of life's activities, of developing sciences and

even of all religions.

Tradition thus becomes the sole medium
of conservation and transmission of the sum
of knowledge accumulated by communities

While not occupying a place of great im-

I)orhince in history, tradition prevents that

those men or events that have exercised

any iniluence upon the life of the coni-

numity fall into oblivion, and tested critically,

may serve as starting point for the investi-

gation of these same events.

Our Filipino peoi)le have preserved a mass

of traditions which, carefully analized, may
serve as a firm basis for further investigation.

The tradition, (or better perhaps legend,)

of the king of the Tagalos, a prisoner in the

caves of San Mateo, of whom they say t'lat

within the perio<l covered by the book "El

Filibuslerismo' he has succeeded in freeing

both hands and the left foot (1 , may equally

refer to the Malay invasion and loss of inde-

pendence of the primitive inhabitants of this

Archipelago, as to the Spanish invasion and

[\) The natives in the rural districts i>reserve a

legend to the effect that their kinj^ was imprisoned

and enchained in the eave of San Mateo, and that

he will some day return therefrom to deliver them from

oppres-sion. I^^"^'ry hundred years one of his chains

breaks, and that he has now both hands and the

left foot free; only the ri^'^ht foot remains to be freed.

This kinji causes the earthtpiakes when he moves

or strives to break loose; he is so strong»- that, when

he offers to shake hands they hand him a bone which

is ]>ulveri/ed in his trrip. Without anyone being able

to exi>lain it, the natives all him King Bernard, pro-

bably a confusion arisiu.ii from a recollection of Ber-

nardo del Carpió. ("El l-'ilibtisterismo," by José Kizal,

l)iv¿i2 'Ó2. Manila 1 UC.)
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y sujeción de este paía al dominio de los

Reyes de Castila, si bien creo que más bien se

refiere á esta última.

Feijpe G. Calderón.

Se continuará

forcejea ó se afíita; es tan fuerte que, para darle la

mano, se le alarj^a un hueso, (lue á su contacto se pulve-

riza. Sin poderse explicar el porqué, los indios le lla-

man el Rey Bernardo, acaso por confundirle con Ber-

nardo del Carpió. (El Filibusterismo por José Rizal, páj,'.

32, -Manila 1900.)

subjection of these islands to the Kings of.

Castile; I believe that it refers to this latter

event, (a)

Fki.ipe G. Calderón.

To he Continued.

(a) Can this be an importation and naturalization

of the Ici^end of kinf< Barbarossa, the titular deliverer

of Cermany? The parallelisms aie strikin^,^, deservin^i

of .close investifiation, and more so as this same

k'íí-end, in various forms, aiipears in different parts

of Europe. P. L. S.

El Tagalog y el Malagasy
.. 4^ Tagalog and Malagasy -JL..

El artículo que comienzo con este nú-

mero, es un estudio comparativo entre estas

dos lenguas y pueblos, de los cuales, no obs

tante estar separados en la mitad del globo,

existen pruebas internas que denuestran el

más íntimo parentesco.

Es este trabajo, en su mayor parte, tra-

<lucción de un folleto publicado en alemán

por el conocido orientalista Prof. Sr. Ren-

wari Brandstetter, de Lucerna, Suiza; pero

si bien es suyo el texto, he sustituido las pala-

bras usadas por el Prof, con las de forma

más arcaica, en todos aquellos casos en que

las palabras anticuadas demuestran el pa-

rentescs mejor que las modernas, si bien

poniendo dentro de un paréntesis las pala-

bras usadas por el profesor Brandstetter, para

poderse comparar con las ((ue utilizo.

Heme decidido á obrar de esta suerre, porque

sabido es que el valor científico de trabajos

de esta índole consiste principalmente en el

mayor número de formas arcaicas que de

ambos idiomas se comparan, y tengo en mi

poder un vocabulario del Malgachiy muy
copioso del siglo XVII que nos da muchas

palabras mny antiguas desaparecidas a(;tual-

mente y que no se encuentran en los voca-

bularios (modernos) usados por el Profesor.

La falta de tiempo me ha impedido com-

parar el diccionario Malagachy antiguo con

ias formas correspondientes del Tagalog an-

tiguo así como con los demás idiomas de Fi-

lipinas, de Malasia, Polinesia y de los Dra-

vidianos. Este trabajo espero, no obstante,

haceilo más adelante y completar este estu-

dio que no obstante ser incompleto, lo con-

sidero muy importante, lamentando yo de

todas veras su caracier fragmentario.

Se continuará.

This article, which begins in the present

number is a comparative study between these

two languages and peoples which, separated

as they are by a hemisphere, yet show all

the internal signs of closest relationship.

In the main this a translation of a pamphlet

published in (lerman by the wellknown orien-

talist Prof. Dr. R inward Brandstetter, of Lu-

zern, vSwitzerland; but while the text is his, in

view of the fact that its value depends upon

the proportion of old forms of both idioms

compared, and as I have a very copious

Malagasy vocabulary of the 17th Century

in my possession, which gives many archaic

forms which have long since disappeared

and do not figure in any of the (modern)

vocabularies uted by Prof. Brandstetter,

I have, whenever the archaic form makes

clearer the relationship, added the same

for purpose of comparison, and these will,

throughout the text, follow in brackets, the

Malagasy word given by him. Lack of time

at present has prevented the comparison

of this older vocabulary, full of archaic

forms, with Tagalog as well as other Fili-

pino and Dravidian idioms, but it is my inten-

tion at a later date to follow this present

study by the other, believing that the subject

is of sufficient importance to warrant the pre-

sentation of this subject even in its incom-

plete form, an incompleteness which the

Swiss author himself laments.

To he Continued,



15. Revista Histórica de Filipinas. The Philippine Historical Review.

Bases de la Asociación Histórica de Filipinas

Regulations of the Historical Society of the P. I.

I.— Es objeto íle la Asociación fomentar

los estudios históricos. Sostendrá una Re-

vista, como órgano de la mit?ma, sirviendo

de arsenal de materiales relacionados con la

Historia. Procederá á adquirir, coleccionar,

conservar, investigar, ilustrar y publicar toda

clase de datos y documentos referentes á

la Historia de Filipinas, guardándolos y cus-

todiándolos en un Archivo-Biblioteca, accesi-

ble á los asociados y á los estudiosos que

hayan obtenido licencia de la Presidencia.

II.

—

Sobre la base de un Comité perma-

nente, se fundará la Asociación Histórica de

Filipinas. Constituyen el Comité los Socios

fundadores. Lo son:

l.<^> Los que quieran de entre los designa-

dos en la siguiente lista de bibliófilos por

el finado C. J. Zulueta:

Sres. Trinidad H. Pardo de Tavera, Manila;

Pedro A. Paterno, id.; José de la Rosa, id.;

Manuel Xerez Burgos, id.; Leon M.'i Guerrero,

id.; Felipe (t. Calderón, id.; Manuel (ruerrero,

id.; ¡sábelo de los Reyes, id.; Rafael del

Pan, id.; Jaime C. de Veyra, id.; Manuel

Iriarte, id ; Juan Sumúlong, id.; Lope K. San-

tos, id.; (Tabriel Francisco, id.; Vicente Ilustre

id.; Pablo L. Stangl, id.; Fernando Ferrer

Ilokos Sur; Juan Alvear, Pangasinan; Epi-

fanio Santos, Nueva Ecija; Sergio Osmeña, Sebií;

Gregorio Aguilera, Batangas; James A. Le Roy,

Durango, Mex.; Wenceslao E. Retana, España.

2.(> Los ya adheridos y los que se adhieran

hasta el día 30 de Abril de este año 1905, en

cuya fecha se cerrará el número de Socios Fun-

dadores.

3.0 Los Socios no fundadores, que por

servicios prestados á los fines de la Asocia-

I. The object of this Association is to

stimulate historical studies; sustain a Re-

view, as official organ of the same, which

shall serve as arsenal of material of all

kinds related to the history of the P. I. It

shall proceed to acquire, collect, preserve,

investigate, illustrate, and publish all kind?

01 data and documents, referring to Phil-

ippine History, keeping and conserving same

in an Archives—Library accessible to its mem-

bers and such investigators as have obtained

a permit from the f^xecutive Board.

IL (pon the foundation of a Permanent

Committee the Asociación Histórica de Fi-

lipinas be established hereby. The Committee

shall consist of the following members,

known as Founders, composed of the follow-

ing:—

1st. Those enumerated in the list left by

the late C. J. Zulueta, who shall accept the

position, namely:

—

Drs. Pardo de Tavera, M. Xerez Burgos,

Manuel duerrero, Sres. Pedro A. Paterno,

José de la Rosa, Felipe Calderón, Manuel

Iriarte, Rafael del Pan, Leon M. Guerrero,

Isabelo de los Reyes, Juan Sumúlong, Lope

K. Santos, Gabriel Francisco; Vicente Ilus-

tre, P. L. Stangl: J. C. de Veyra; Fernando

Ferrer, llocos Sur; Juan Alvear, Pangasinan;

Sergio Osmeña, Cebú.- Epifanio Santos, N. Ecija;

Gregorio Aguilera, Batangas; James C. LeRoy.

Durango, Mex. and V. E. Retana, Spain.

2n, Those whc have joined or shall join

until April 30, 1905, when the list of Foun-

ders will be closed.

3d, Those members of the Society at large

who, for especially valuable services rdnd-
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ción, obtengan el título de "Fundador'', en

la forma que, para cubrir vacantes, se

determine más adelante.

III.- Los socios de la Asociación en ge-

neral podrán- ser:

íí) ''Activos", que pagarán la cuota mensual

de P 1'0() y desempeñarán los deberes or-

dinarios en esta clase de miembros:

b) "Correspondientes", que serán los que

tengan la residencia fuera de Manila, en el

Extranjero especialmente, pagando la cuota

anual de P 2'0();

c) "Honorarios", que serán los que, á juicio

del Comité permanente, merezcan este título

por su reputación cientifica, servicios prestados

á la Historia y Bibliografía ó un hecho

especial relacionado con estos fines: no pa-

garán cuota alguna.

IV.

—

El gobierno de la Asociación resi-

dirá en un Comité compuesto de un Pre-

sidente, un Tesorero y un Secretario, Ha-
brá un Secretario suplente. Dos de éstos y
un número cualquiera de Socios Fundado-

res basta á constituir "quorum" para adop-

tar acuerdos, en tanto no se promulguen

definitivamente los Estatutos. Más tarde,

cuando la estabilidad de la Asociaci<')n lo

exija, el Comité permanente estará auto-

rizado á nombrar un Secretario peri)etuo.

V.

—

La RevJsta estará dirigida por el

Presidente de la Asociación, contando con

un (Comité de Redacción compuesto del

número de miembros que acuerde la ma-
yoría del Comité permanente. Solamente á

éste incumbe la supervisión de la Revista.

VL—Cuantos testimonios históricos de

cualquier orden obtenga la Asociación ñ llegue

á su conocimiento, los publicará ó dará idea

de ellos, bajo interés de llevarlos á noti-

cia de los aficionados del mundo científico.

VIL—La Asociación promoverá los es-

tudios sobre Historia con propagandas,

publicaciones, conferencias, viajes, excursio-

nes, excavaciones y por todos los medios

que conduzcan á los fines que persigue.

Manila, 15 de Abril de 1905.

Felipe G.Calderon,

Presidente.

P. L. Stangl,
Secretario.

ered along the lines of the Society's work,

who shall from time to time, to fill va-

cancies occurring, be elected to the class of

"Founders", as may be later provided.

TIL The members of the Society at large

shall consist of three classes as follows:

—

a. Active; these shall pay as monthly

dues Pl'(M), and shall possess the rights

and duties usually pertaining to this class

of members.

b. Corresponding; which shall consist of
those whose residence is outside of Manila,
more especially of those in foreign countries,

who shall pay an annual dues of P2.()().

c. Honorary; which shall consist of those
who, in the opinion (f the Permanent
Committee, deserve this honor in view of

their scientific attainments, especial services
rendered to Historical or Bibliographical

researt-h, or some other especial services
rendered along the lines of work of the
Society; these are exempt from all dues

IV. The direction of the Association shall

reside \a an l^xecutive Committee composed
of a President, a Treasurer an<l a Secretary;

there shall also be an Assistant Secretary;

Two of these, together with whatever number
of the members of the Permanent Committee
shall constitute a quorum for the trans-

action of business, until the By-laws are
adopted and put into e ect. Later, when
the stability and e'lectiveness of the Society
shall require it, the Permanent Committee
is authorized to appoint a Permanent Sec-
retary.

V. The Review shaU be managed by the
President of the Association, aided by a
Committee of Ivlirors composed of such
number of members as sliall be determined
by the majority of the Permanent Committee.
This (vommittee alone shall be charged with
the supervision of the Review.

VI. All historical material of whatsoever
character that the Association shall obtain or
with which it may become ac(juainted, shall be
published, or at least brought to the notice
of those interested for the furtherance of
scieniific research, thus made accessible to

stnentists of all parts of the world.

VIL The Association shall promote hist-

orical investigations, by means of a propo-
ganda, by publications, lecture courses, travels^

excursions, excavations and such other
methods as shall advance the purposes of
the same.

(sgd.) Felipe (L Calderón.
President.

(sgd.) P. L. Stangl
Secretary.
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